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La leyenda de Orpá
J. N. Bialik
      Las hermanas moabitas Orpá y Rut eran hijas de un mismo padre, Eglón, Rey de Moab. Ambas eran hermosísimas y de agradable aspecto.

      Era Orpá alborotadora, rebelde e insolente, mientras que Rut era ingenua, modesta y tímida.
      Eglón, rey de Moab era un hombre corpulento, obeso y rollizo, pues tenía su residencia en el lugar más fértil del país, los pastos de sus estepas se elevaban hasta la talla del hombre y sus rebaños eran innumerables. Rendía culto a su Dios Kemosh, con regocijo y generosidad en su honor sacrificaba lo más selecto de sus carneros y cabros. Eglón oprimía a sus vecinos, el pueblo de Israel, y los mortificaba en todo momento. Empero en su fuero interno temía y respetaba al Dios de Israel ya que razonaba de tal modo: ¡Quién sabe tal vez el Dios de los hebreos es Dios y su diestra omnipotente y fuerte!

      Aconteció en ese entonces, que en Iehuda hubo escasez y en Moab, abundancia. Desde Beit-Lejem en Iehudá, pasó un hombre de la tribu de Efraim llamado Elimelej a vivir a Moab: él, su noble esposa Noomi y sus dos jóvenes hijos Majlón y Kilión.    

      Compadecióse Eglón de los efrateos y no les molestó e incluso les consiguió lugar para vivir en los aledaños de su predio. Fue así que moraron en territorio moabita.

      Transcurrido un tiempo murió Elimelej en el país donde residía quedando su mujer y sus dos hijos sumidos en un pesado duelo, en suelo extraño. Vio Eglón que los jóvenes y delicados hijos del efrateo eran virtuosos y dióles por esposas a sus dos hijas. Benefició con eso a la madre y alegróse al vincularse con el pueblo de Israel.

      Mas Dios no lo vio con buenos ojos y nególes simiente a las dos hermanas. Las dos extrañas y acongojadas mujeres moraban en casa de su suegra viuda, pasando sus días sin alegría.

      Tampoco Majlón y Kidlón encontraron consuelo en sus mujeres, pues pesaba entre ellos la muerte de su padre y no conocían el regocijo, asemejándose, todo el tiempo, a dos flores desfallecientes en un día de bochorno.

      Después de diez años murieron ambos en muda aflicción, y su madre los sepultó a ambos lados de la tumba de su padre. Vio Eglón que el lazo se había roto y oprimió aun más al pueblo de Israel. Entonces Dios le dio muerte a manos de Ehud Ben-Guera, juez de Israel en aquellos días.  

      Al verse Noomi sin esposo y sin sus dos hijos dijo: ¿A quién tengo aquí y qué hago aquí? Y al oír que Dios se había apiadado de su pueblo dándole pan, salió de la tierra de Moab para regresar a Iehudá, su país. Mas Rut negóse a separarse de su suegra pues Dios había tocado su corazón. Abandonó su pueblo, su patria y sus Dioses y unióse a su suegra en el camino a la tierra de Iehudá. Orpá, por su parte acompañó a su suegra hasta el linde del campo, besóla y regresó a la casa de su madre, como antes de su boda.
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      Un día cruzó los campos de Moab un filisteo, hombre recio, vigoroso y de gran estatura. Vestía uniforme e iba armado de pies a cabeza, todo él hierro y bronce, pues guerrero era el hombre. Allegóse el gigante a la casa de Orpá y pernoctó allí.     Admiró ella su fuerza, su estatura y el esplendor de su uniforme y de sus armas y unióse a él, y siguió a su amante filisteo a Gat, su ciudad, así como el perro sigue a su amo.

      Rut fue a refugiarse al amparo del Dios de Israel y vivió con su suegra en Beit-Lejem, en Iehudá. Como era pobre, ella salía a recoger el sobrante de la cosecha en los campos de Boaz, para el sustento de su suegra y el suyo. Boaz era un hombre rico en bienes y en dinero, y un ser simpático y benévolo. Era de la familia de Elimelej y conocido de Noomi. Cuando vio a Rut recolectando, notó sus maneras inocentes y su corazón puro, llevóla a su casa y tomóla por esposa.
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      Transcurrido el tiempo dióle un hijo al que llamó Oved. Apegóse Rut por siempre al pueblo sagrado, tal como está escrito en el libro de Rut. Envejeció Rut y llegó a la longevidad, aún seguía lozana y vivaz y sus manos no se cansaron de sembrar en su derredor el bien y la merced. Llegó a tener nietos y bisnietos, todos ellos virtuosos y piadosos. En el ocaso de sus días nació sobre su regazo el benjamín de su nieto Ishay, y lo llamó David. Creció el niño y bendíjole Dios, dotándolo de rizos de fuego, ojos y facciones hermosas, valor y juicio agudo.

Adiestró sus manos para tocar el arpa y ejecutaba con destreza melodías encantadoras. Cuando pastoreaba el rebaño de su padre luchaba con brío contra las bestias salvajes, hasta vencer al león y al oso para salvar a su rebaño. Impregnáronse las montañas de sus dulces sones y saturáronse cielo y tierra con sus melodías.

Orpá consumióse de vejez en el país de los filisteos, siempre insolente y rebelde. Pasaba sus días en el cruce de caminos, como toda mujer indigna y muy raras veces trabajaba en la rueca hilando lino. También ella llegó a tener biznietos: Goliat e Ishbi. Crecieron salvajes los dos niños y se tornaron depravados. Eran de elevada estatura e infundían terror, vestían armadura de hierro y bronce al igual que sus antepasados y aprendieron a matar y a asesinar desde la niñez. Cuando salían juntos semejaban lobos salvajes y anegaban la tierra con sangre y lágrimas.

De tal palo, tal astilla. Los padres se reflejaban en su simiente para siempre jamás. 
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Transcurrieron los años y los filisteos reunieron sus fuerzas para luchas contra Israel, el campamento filisteo se encontraba sobre una montaña y el campamento israelita sobre otra, y entre ambas montañas se extendía el valle. Del campamento filisteo salió un gigante de seis codos y un dedo de estatura, con un casco de cobre sobre su cabeza y armadura, cuyo peso llegaba a 5.000 siclos de cobre sobre su cuerpo, polainas de cobre cubrían sus piernas y un puñal de cobre pendía de sus hombros. El asta de su lanza semejaba el huso del tejedor, y su cuchilla pesaba 600 siclos de hierro. Con el escudero delante, detúvose el filisteo y comenzó a injuriar al Dios de Israel. Era Goliat, el filisteo de Gat, biznieto de Orpá. 

      Del campamento de Israel salió a su encuentro un niño rubicundo, de ojos y facciones hermosas, sin armas y sin armaduras y en sus manos no tenía sino su cayado, su honda y cinco piedras en su talega y el nombre de Dios sobre sus labios. Era David, el pastor de Beit-Lejem, biznieto de Rut.

      Dos descendientes de las hermanas moabitas, un filisteo gigante y un muchacho hebreo se enfrentaron en el valle, y en sus ojos ardía un odio a muerte, el odio de un pueblo y su Dios, por otro pueblo y su Dios.  
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